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LAS ANGULAS DE AGUINAGA 
- -- -- . ~ ":-- - - -

Muy cerca de la desembocadura del río Oria y en la parte com­
prendida entre los caseríos ,Lasa o ( de Usurbil) é Inchaurreta ( de Orio) 
tiene lugar la pesca de las sabrosas angulas, mejor dicho, de las chi­
cha1·diñak. No deja de ser interesante ese sport privativo y peculiar 
en estas regiones y que seguramente no podra aclimatarse a los gustos 
y refinamientos de ningún aficionado, ya por su índole especial como 
por las condiciones tan especiales que reviste. 

Para la pesca de las angulas emplean nuestros caseros el aparejo 
llamado bayá, red de forma de sartén en que la parte circular ó ar­
co comprendido tiene metro y medio de diametro próximamente re­
vestido de finísima tela metalica y con su correspondiente mango de 
dos metros de largo. Van siempre provistos a su faena de otro ele­
mento indispensable, un farol, que pudiéramos llamar el cebo, que si 
no es comestible, obra a manera de imán atrayendo con su luz al ob­
jeto de su pesca, y en que el pescador sumergiendo y levantando su 
bayci con la debida oportunidad hace prisioneras a las angulas que que­
dan coleando en el tejido del cedazo. Ya que la pesca en sí no despier­
ta interés é importancia, la tiene muy grande para el artista y para el 
observador por el cuadro que se presenta a su vista; En efecto, nada , 
mas fantastico que una de esas noc.hes en que nuestros baserritarrf'S 
cada uno con su aparejo y correspondiente farol se sitúan en la zona 
del río ya citada, colocándose casi a distancias simétricas é iguales en 
ambas orillas, y que dado el numero de los pescadores, aparecen dos 
lineas de luces paralelas, las que reflejadas en las tranquilas aguas, du- · 
plican las imagenes emitiendo destellos :l manera de puntos brillantes. 
Es la iluminación mas original que uno pudiera imaginarse. 

Completan este hermoso cuadro las caprichosas curvas de luces que 
sucediéndose sin interrupción convergen al punto do citct repitiéndo-
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agua sea abundante y corriente, y por último se pon e al fuego una ca 
cerola que contenga suficiente agua y mucha sal. Cuando comienza :i 
fuego lento la ebullición del líquido se echan allí las angulas, retirán­
dose el recipiente en un momento dado, y repitiéndose est a operación 
debe retirarse nuevamente apenas se inicia la segunda ebullición; ya 
entonces se extienden en una sábana encontdndose en disposición de 
venderlas. · 

El aspecto de la angula es muy distinto al sacarla en el cedazo del 
río que el que presenta después de las operaciones dichas; pues antes 
y apenas cogidas del río su color era un plomizo claro en el que se 
distinguía perfectamente una raya finísima negra que corría :í lo largo 
del cuerpo. Los de Aguinaga tienen en gran estima que las angulas 
recogidas por ellos contengan abundancia de iskira s ó camarones, 
pues las francesas del Adour :ipenas las tienen, pero el 1·cmedio suele 
ser fácil en nuestro mercado. 

La época mejor para cogerlas suele ser en aguas vivas y con vien to 
sur, y _los que extreman más las exigencias respecto á las de Aguina­
ga, opinan que las más sabrosas se encuentran en la parte denomi na­
da de Urdayaga. 

RAMÓ N SoRALUCE. 
Febrero del 08 . 

LA ELECTRICIDAD EN LA VÍA PÚBLICA 

(CONCLUSIÓN) 

ACCIDENTES POR CORRIENTES ALTERNATIVAS 

Puede ocurrir que las corrientes sean alternativas; y así como los 
efectos de las continuas, llegan do hasta el síncope y la muerte, per­
miten, sin embargo, y muchas veces, al accidentado soltar los hilos, 
aquéllas causan contracciones en los dedos, se agarrotan éstos más y 
es preciso µníl foerza exterior para abandonar los conductores. 
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